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Campus presencial en Madrid y
Barcelona: donde la universidad deja
de ser pantalla y empieza a pedir
presencia
Hay estudiantes que buscan una universidad para estudiar. Otros buscan una dirección desde la cual
empezar una vida nueva.

SAEJEE - Documento informativo 13 apartados

1 / 6



CONTENIDO

1. El campus como punto de realidad

2. Lo que debe tener sentido alrededor del campus

3. Vivienda: el punto que decide la experiencia

4. El campus también conversa con la región laboral

5. Lo que el campus te obliga a aprender

6. La diferencia con estudiar desde casa

7. Preguntas que conviene hacer sobre el campus

8. Antes de elegir campus como destino

9. El campus como prueba de pertenencia

10. La residencia operativa: estudiar también es poder demostrar dónde estás

11. Los espacios del campus y lo que provocan

12. Cuando la ciudad entra al aula

13. El campus como disciplina familiar

Hay estudiantes que buscan una universidad para estudiar. Otros buscan una dirección desde la cual empezar una vida
nueva.

El campus presencial cumple esa segunda función. No es solo un edificio con aulas. Es un ancla operativa: el lugar que
ordena horarios, compañeros, transporte, barrios, vivienda, prácticas, eventos, biblioteca, soporte y la sensación íntima de
“ya estoy dentro”.

Para un estudiante LATAM, esa diferencia es enorme. La educación remota puede entregar contenido. El campus entrega
presencia. Y en una migración educativa, la presencia cuenta.

Soy Mónica Botero, Chief of Staff de la Université Saejee Paris, y desde nuestra coordinación institucional puedo decirte
algo importante: un campus serio no se vende solo por fotos de salas bonitas, sino por la red de decisiones que obliga a
tomar alrededor de él.

Dónde vivir. Cuánto gastar. Cómo llegar. Cómo estudiar entre clases. A quién preguntar. Dónde imprimir. Qué hacer cuando
falla el ánimo. Cómo acercarse a empleabilidad. Cómo convertir la ciudad en una extensión del aula.

El campus como punto de realidad
En una experiencia presencial, el campus funciona como un reloj.

Te obliga a salir de casa. Te pone frente a compañeros. Te recuerda que una carrera no se construye solo con videos. Te permite
escuchar preguntas ajenas, hablar con docentes, formar grupos, estudiar en zonas compartidas, descansar entre sesiones, entrar a
una conversación que no habrías tenido desde tu habitación.

Esa fricción vale dinero.

Para LATAM, donde muchas familias comparan precio de programas en línea frente a programas presenciales, conviene decirlo con
claridad: la presencialidad no se paga solo por sentarse en un aula. Se paga porque instala al estudiante en un entorno europeo con
reglas, movilidad, red social, empleabilidad, vivienda y responsabilidad diaria.

El campus es el punto donde la ambición se vuelve rutina.
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Lo que debe tener sentido alrededor del campus
La clave es leer el campus como nodo, no como postal.

Capa presencial Qué aporta Riesgo si no se planifica

Aulas y zonas de estudio Ritmo, interacción y concentración Llegar tarde, estudiar fragmentado o depender solo de casa

Conectividad y recursos Investigación, presentaciones, trabajo digital Perder productividad por falta de infraestructura personal

Espacios de socialización Comunidad, pertenencia y red Aislamiento del estudiante internacional

Transporte Acceso real desde vivienda Gastar de más por vivir cerca o perder tiempo por vivir mal conectado

Vivienda externa Autonomía y vida urbana Estafas, contratos débiles o distancias inviables

Empleabilidad Eventos, orientación y contacto profesional Esperar trabajo automático sin preparar perfil

Soporte institucional Continuidad administrativa y académica No saber a quién acudir cuando aparece un problema

Vivienda: el punto que decide la experiencia
Un campus sin alojamiento propio exige una conversación honesta.

Si el estudiante debe buscar vivienda externa, entonces la vivienda se vuelve parte del proyecto académico. No es un accesorio. Es
una condición de permanencia.

En Madrid y Barcelona, el mercado de habitaciones y pisos compartidos es competitivo. Conviene buscar con meses de
anticipación, preparar documentos, responder rápido, desconfiar de ofertas demasiado baratas, confirmar si el contrato permite
empadronamiento y no transferir dinero sin garantías razonables.

Un estudiante que llega con alojamiento improvisado empieza el semestre cansado. Uno que llega con contrato claro, transporte
definido y presupuesto realista puede usar su energía para estudiar.

La familia LATAM debe entenderlo: pagar matrícula y no preparar vivienda es dejar abierta una de las mayores fuentes de estrés.

El campus también conversa con la región laboral
Madrid y Barcelona no son únicamente ciudades de estudio. Son mercados.

Madrid concentra administración, consultoría, finanzas, salud, tecnología, comunicación, servicios, sedes corporativas y conexiones
nacionales. Barcelona combina tecnología, diseño, turismo, salud, logística, comercio internacional, industria creativa y red
mediterránea.

Eso no significa que el campus garantice empleo. Significa que la presencialidad permite al estudiante aprender el idioma del
mercado: eventos, conversaciones, entrevistas, prácticas, ferias, compañeros que ya trabajan, docentes con experiencia, oficinas
de empleabilidad y cultura profesional.

En España, la normativa vigente permite que la estancia por estudios superiores pueda autorizar trabajo compatible hasta 30 horas
cuando se cumplan condiciones. Eso abre una posibilidad real, pero no debe confundirse con obligación ni garantía. El estudiante
debe equilibrar rendimiento, horarios y legalidad.
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Lo que el campus te obliga a aprender
Presencia. Llegar al aula cambia la psicología del compromiso.

Puntualidad urbana. El transporte se vuelve parte de tu rendimiento.

Convivencia. Compartir espacios enseña tanto como una asignatura.

Gestión de energía. No basta estudiar; hay que dormir, comer, caminar y sostenerse.

Red. La oportunidad muchas veces empieza con una conversación pequeña.

La diferencia con estudiar desde casa
No desvalorizamos la educación digital. Nuestra propia arquitectura académica reconoce la importancia de herramientas, campus
virtual, materiales y aprendizaje flexible.

Pero el grupo Campus y Ciudades habla de otra promesa: la de instalar tu vida en un entorno donde el estudio se mezcla con calle,
transporte, compañeros, oficinas, bibliotecas, eventos y decisiones adultas.

El estudiante que llega a Madrid o Barcelona no solo descarga contenidos. Aprende a operar en España.

Aprende qué documentos le piden para una vivienda. Aprende cómo funciona el metro. Aprende a pedir una cita. Aprende a calcular
tiempos. Aprende a estudiar cuando comparte piso. Aprende a decir no a un plan social porque mañana hay clase. Aprende a
transformar una ciudad deseada en ciudad practicable.

Ese aprendizaje no aparece en el temario, pero marca la vida.

Preguntas que conviene hacer sobre el campus
¿El campus garantiza alojamiento?

No debe asumirse. Si no hay alojamiento propio, la institución puede orientar, pero el estudiante debe buscar, evaluar y contratar
vivienda externa.

¿Vivir cerca siempre es mejor?

No. Vivir conectado puede ser mejor que vivir cerca y pagar demasiado. El mapa de transporte pesa tanto como el mapa de barrios.

¿Puedo trabajar mientras estudio?

Puede existir compatibilidad laboral bajo la normativa española aplicable y límites vigentes, pero el trabajo debe ser compatible con
el estudio. No debe ser la base financiera del plan.

¿La presencialidad mejora empleabilidad?

Puede mejorar exposición, red, práctica y disciplina, pero la contratación depende del perfil, mercado y esfuerzo del estudiante.

¿Qué debo mirar antes de firmar vivienda?

Contrato, depósito, posibilidad de empadronamiento, gastos incluidos, distancia al campus, transporte nocturno y señales de fraude.
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Antes de elegir campus como destino
Calcula tiempos reales desde barrios posibles, no solo distancia en mapa.

Revisa abonos de transporte según edad y ciudad.

Busca alojamiento 3 a 6 meses antes si puedes.

Prepara carpeta de documentos para arrendadores.

Pregunta si la vivienda permite empadronamiento.

No transfieras depósitos sin contrato claro y verificación razonable.

Ubica bibliotecas, supermercados y zonas de estudio cercanas.

Consulta la oficina de empleabilidad desde temprano, no al final.

Diseña una semana tipo con clases, estudio, comida, descanso y trámites.

El campus como prueba de pertenencia
El campus presencial tiene una virtud que a veces incomoda: te mira de vuelta.

Te pregunta si vas a llegar. Si vas a participar. Si vas a cuidar tu tiempo. Si vas a construir amigos. Si vas a pedir ayuda. Si vas a
usar la ciudad para crecer o para distraerte.

Para SAEJEE, esa presencia es parte de la venta. No vendemos solo acceso académico. Vendemos una experiencia en la que el
estudiante puede empezar a reconocerse como alguien que ya no mira Europa desde lejos.

Cuando el campus se vuelve rutina, la migración educativa deja de ser sueño y empieza a ser biografía.

La residencia operativa: estudiar también es poder demostrar dónde estás
En una experiencia presencial, la residencia no es una anécdota. Es parte del orden operativo.

El estudiante necesita vivir en una dirección desde la cual pueda asistir, descansar, recibir comunicaciones, empadronarse cuando
corresponda, abrir relaciones bancarias o administrativas y sostener su vida diaria. Una universidad puede orientar, pero no puede
reemplazar la responsabilidad de elegir vivienda correcta.

Para LATAM, esto cambia la conversación comercial. No basta decir “me voy a España”. Hay que decir: “me voy a una ciudad
concreta, con una sede concreta, con un contrato de estudios, con una vivienda posible y con transporte real hasta el campus”.

Esa frase suena menos romántica. Pero es la que permite llegar.

Los espacios del campus y lo que provocan
Un aula interactiva no vale solo por la pantalla. Vale por lo que permite: discutir, presentar, equivocarse frente a otros, defender una
idea, escuchar acentos distintos, hacer equipo y vivir la presión suave de una comunidad académica.

Una zona de estudio no vale solo por sus mesas. Vale porque rescata al estudiante que comparte piso, al que no tiene silencio en
casa, al que necesita preparar una exposición o al que todavía no encuentra su ritmo en la ciudad.

Un área común no vale solo por comodidad. Vale porque ahí nacen conversaciones que después pueden volverse grupo de trabajo,
recomendación, amistad o contacto profesional.

El campus presencial opera con detalles pequeños. Pero esos detalles son los que hacen que el estudiante deje de sentirse turista
y empiece a sentirse parte.
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Cuando la ciudad entra al aula
Madrid y Barcelona no se quedan fuera del campus. Entran con los estudiantes.

Entran en sus preguntas sobre vivienda, en sus horarios de metro, en su búsqueda de prácticas, en su miedo al primer contrato, en
su cansancio de trámites, en su entusiasmo por un evento de tecnología, en su primer café con un compañero de otro país.

Esa mezcla es la razón por la que la presencialidad tiene fuerza comercial. El estudiante no solo adquiere contenidos. Adquiere
contexto.

Cuando una empresa pregunta por experiencia internacional, no pregunta únicamente por asignaturas. Pregunta por la capacidad
de haber vivido, estudiado y sostenido una rutina fuera del país de origen. El campus ayuda a producir esa evidencia humana.

El campus como disciplina familiar
También conviene hablarle a la familia.

Un padre o una madre puede pensar que pagar un programa presencial en España es “más caro” que pagar formación remota.
Muchas veces lo es. Pero la comparación correcta no es solo precio contra precio. Es experiencia contra experiencia.

El campus obliga al estudiante a madurar: transporte, convivencia, puntualidad, administración, comunidad, presencia, participación.
Esa madurez es parte del retorno de inversión.

La pregunta familiar no debería ser únicamente “cuánto cuesta”. Debería ser: “qué tipo de adulto profesional puede producir esta
experiencia si mi hijo la aprovecha bien”.

---

Firmado por:

Dña. Mónica Botero

Responsable du Cabinet du Rectorat
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